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Saludo y Canto
La familia es el santuario de la vida, la célula de la que depende la sociedad. En nuestra familia están las personas que más amamos, pero también allí se dan los problemas que más nos afectan. Para los que quieren seguir a Jesús, la familia puede ser una aliada o un obstáculo. Jesús también tuvo una familia y no todos estaban de acuerdo con lo que él hacía, por eso él los invita a hacer parte de su nueva familia, cumpliendo la voluntad de Dios. Iniciemos en nombre de la familia divina del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Canto: Seguirte solo a ti, Señor.
Ambientación
¿Estás aquí con toda tu familia? ¿Por qué? ¿Tu familia cree en Jesús y participa de la vida de la Iglesia? ¿Qué dice tu familia acerca de ti y de lo que estás haciendo? Cuando tu familia no está de acuerdo contigo ¿Qué haces?

¿Qué buscamos con este encuentro?

· Explorar todos los ámbitos de relación de Jesús y conocer lo que su familia opina de él.

· Involucrar a nuestra familia en el seguimiento de Jesús.

· Saber enfrentar la oposición de nuestra familia respecto al seguimiento de Jesús.

Pasos de la Lectura Santa

1) Invocación al Espíritu Santo

Ven Espíritu Santo, ilumina nuestra mente, nuestro corazón y nuestra voluntad para que podamos comprender, aceptar y vivir tu Palabra. Llena con tu santo poder a todos los que participamos de este encuentro para que, guiados por el Evangelio de Marcos, recorramos juntos el camino de los discípulos de Jesús. Amén.


	2) Leamos la Palabra (Marcos 3,21)

3,21 Se enteraron los suyos y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: 

«Está fuera de sí».
((
3,32 Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen:

«¡Oye!, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan».
33 Él les responde:

«¿Quién es mi madre y mis hermanos?»
34 Y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice: «Estos son mi madre y mis hermanos.
35 Quien cumpla la voluntad de Dios,

ése es mi hermano, mi hermana y mi madre».
Preguntas:

¿Cómo se habrán enterado los familiares acerca de lo que Jesús hacía? ¿Qué pensaron de Él? ¿Por qué decían que “está fuera de sí”? ¿Qué hacía Jesús para que ellos pensaran esto de él? ¿Qué espera Jesús de su familia? ¿Hay una o dos familias? ¿Cuáles son? ¿Cuál es la familia de Jesús? ¿Qué hay que hacer para ser de la familia de Jesús? ¿Tú puedes ser de la familia de Jesús? ¿Por qué Jesús habrá dicho esto?

3) Meditemos la Palabra

Resulta escandaloso pensar que la familia de Jesús pensara así de él, tanto que los otros evangelistas no mencionarán este hecho tan vergonzoso. Sin embargo, el evangelista Marcos nos muestra hasta qué punto llegaba la incomprensión respecto al mensaje y la vida de Jesús. El ambiente de Nazareth, su pueblo, y el de su propia parentela era adverso... Son muchos los que han experimentado esto cuando deciden comprometerse con el Evangelio.

No estamos acostumbrados a que nadie de “los nuestros” sea diferente o incluso mejor a nosotros. Preferimos que todo el mundo sea igual y con ello menguamos nuestra tendencia a la mediocridad o a la tibieza espiritual. Jesús padeció también ese rechazo de los más cercanos.

Pero no se nos dice que su familia permaneció así, incluso se lee que cuando ellos lo volvieron a buscar, él les explicó hasta qué punto la Buena Nueva del Reino de Dios había comprometido su vida: ahora tenía una nueva familia y ellos estaban invitados a pertenecer a ella. La familia de Jesús debía ser ahora su discípula y hacer la voluntad de Dios, que era que escucharan a su Hijo amado (Cf. Marcos 9,7).


	
	Pasar de ser padre, madre, hermano, hermana o pariente de Jesús a ser sus discípulos los despoja de sus derechos de familia y los coloca ahora al servicio de él, algo muy difícil de aceptar. Sabemos por los otros evangelios que así lo hizo María, la madre de Jesús. No dejó de ser madre, pero aprendió a ser discípula de su hijo. También se nos dice de algunos parientes suyos, como nos lo dice Hechos 1,14 y Gálatas 1,19.

La misión de Jesús está por encima de cualquier vínculo de sangre, todo debe estar al servicio del Evangelio, el centro de la vida del discípulo debe ser Él. El discípulo debe poner al servicio del Reino de Dios incluso su propia vida (Marcos 8,35), con mayor razón su familia (Lean Marcos 8,29-30).

Jesús no ha dejado de amar a su familia, pero entiende y debe hacerle entender también a ella, que Dios, su Padre, lo ha llamado a una misión de salvación que incluye también a los suyos.

Ser hermano o hermana de Jesús no es un privilegio que lo dé el linaje, sino la decisión de seguirlo hasta las últimas consecuencias.

Ser discípulo de Jesús es hacer parte de su familia.

4) Oremos con la Palabra  

Uno de los participantes hará una oración espontánea por la familia de cada uno de los que están en el encuentro.

Otro de los participantes hará una oración por todos los que están reunidos recordando que ésta es la familia de Jesús.

Terminan tomándose de las manos y haciendo juntos la oración de la familia de Jesús: el Padre Nuestro.
5) Contemplemos y Actuemos

Contemplemos el dibujo que contiene el folleto: ¿Qué sentimientos inspira esta imagen?

¿A qué me compromete esta Palabra de hoy  en lo personal, familiar, parroquial?

¿Qué aprendimos de este encuentro?
·  No tenemos una sola familia, también estamos llamados a pertenecer a la familia de Jesús.

· Para ser de la familia de Jesús debemos “cumplir la voluntad de Dios”.

Recordemos la idea central

Quien cumpla la voluntad de Dios,

ése es de la familia de Jesús.






CONOCER A JESÚS


SÉPTIMO ENCUENTRO








_1198783183.bin

